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Tolerancia y diálogo: Actitudes que 
hacen mucha falta en Aysén

Cuando abordamos temas sensibles, los 
aludidos/as siempre se molestan, y lejos de la 
autocrítica y de actuar a la altura de lo que el 
desarrollo de Aysén y de sus habitantes exige, 
se enojan, se atrincheran y le echan la culpa a la 
prensa de las tensiones que están instaladas en 
el ámbito regional, y que, dejémoslo en claro, 
son absolutamente políticas.

Y no entienden que el problema no es 
ser gobiernista o de oposición. Lo relevante 
en cualquier sociedad es ser tolerantes y 
respetuosos, pero fundamentalmente, ser 
capaces de dialogar, se reunirse y de superar 
las diferencias que, a juicio de las partes, 
obstaculizan el desarrollo regional. Pero 
seguimos esperando gestos, señales, y nada ha 
pasado en los últimos meses en este ámbito. 

Entonces insistimos en lo mismo, no se 
advierten liderazgos, solo protagonismo en 
redes sociales, grandes puestas en escena, harto 
reel, pero reacción frente a los temas que hoy 
nos mantienen en un estado de estancamiento, 
la verdad es que muy poco.

Y desde el mundo productivo tampoco 
notamos hitos concretos en torno al tema, solo 
críticas y alusiones personales con un evidente 
sesgo político, pero más que eso, nada. Por lo 
tanto, queda la sensación que estamos en una 
permanente bravata entre las partes, y que así 
nos podemos pasar meses y meses.

Desde este diario regional, creemos 
fervientemente que, con metas claras, es posible 

avanzar y encontrar ese justo equilibrio que se 
genera en toda sociedad democrática. Porque 
estamos hablando de desarrollo, un objetivo 
complejo en Aysén y al que aspira mucha 
gente. Queremos ver ejemplos concretos de 
colaboración público-privada, para reactivar 
la economía y para asumir los nuevos desafíos 
con la fuerza y la convicción que un propósito 
como este requiere.

Pero, al parecer, las partes están 
absolutamente enfrascadas en una pugna estéril 
e inoficiosa que la comunidad observa con 
preocupación y frustración.

Todos y todas, incluidos los medios de 
comunicación, debemos sumarnos a este gran 
objetivo, porque la búsqueda de consensos 
es una acción que nos convoca sin exclusión 
ni sesgos. Comenzar a construir una mejor 
región, donde el epicentro sean las personas y 
su bienestar, es un propósito urgente que no 
tiene domicilio ideológico, al contrario, es una 
meta colectiva transversal y que trasciende a los 
gobiernos.

Hoy el foco está puesto en la reactivación 
económica, pero hay muchísimos otros 
temas que son prioritarios y que llevan años 
esperando reacción y resolución. Lo relevante 
como comunidad es que siempre debemos 
asumir colectivamente nuevos desafíos, con las 
ganas de avanzar en aquellas áreas donde aún 
se advierten dificultades y con la convicción de 
que vienen mejores días en todos los ámbitos. 

La cárcel y la enajenación 
mental (parte I)

Días atrás, con estupor, tomamos conocimiento 
de un hecho francamente escalofriante, que fue 
difundido en diversos medios de comunicación: Al 
interior de la cárcel de Concepción un reo decapitó 
a su compañero de celda. Así de brutal.

Según se informó, la habitual rutina de 
desencierro y cuenta de los presos del referido 
recinto penal, la mañana del pasado lunes 9 de 
diciembre se vio abruptamente interrumpida por 
la más dantesca de las escenas posibles: En una de 
las celdas del módulo 42 se encontró el cuerpo, sin 
cabeza, de uno de los habitantes de dicho espacio, 
un reo de 27 años de edad.

En la pared de la celda se observaba un “666” 
dibujado con sangre y una biblia estaba depositada 
junto al cadáver.

El reo, compañero de celda de la víctima, que 
habría sido el autor de tan brutal e irracional acto 
argumentó que había escuchado en su cabeza voces 
que le dijeron que debía matar a su compañero de 
celda. De lo contrario, aquella voz le dijo que si no 
mataba a su compañero de celda, sería éste quien 
haría aquello, pero contra él.

Más allá del devenir que tenga el proceso 
referente a esta increíble historia, ocurrida hace un 
par de semanas en nuestro país, cabe reflexionar 
en torno a que estamos haciendo como sistema de 
justicia penal para que una persona con evidente 
enajenación mental se encuentre al interior de un 
recinto carcelario y no en un recinto psiquiátrico 
recibiendo la necesaria atención médica que su 
cuadro mental requiere.

Tal como a nadie se le ocurriría que resulte 
admisible que una mujer sea recluída en una cárcel 
de hombres, o que un menor de edad lo sea en 
una cárcel de adultos, no es posible entender como 
normal que una persona que no se encuentra en 
sus cabales, que se encuentra enajenado mental, 
sea recluído, durante el proceso penal o una vez 
dictada condena, en un recinto penitenciario como 
cualquier otro delincuente.

El enajenado mental, más allá de lo que 
pueda haber realizado, de momento que no 
está en condiciones de comprender cabalmente 
las normas que nos rigen en sociedad y/o de 
adecuar y condicionar su comportamiento a 
dicha comprensión normativa, no es susceptible 
de sanción penal. Lo único que corresponde, 
atendida su condición mental, es la imposición de 
un tratamiento médico y no de una sanción penal. 

Por lo anterior, el natural lugar en que debe 
estar un enajenado mental que realiza acciones 
calificadas como delitos es un recinto psiquiátrico 
y jamás la cárcel.

En nuestro país, y nuestra región no es una 
excepción al respecto, la referida permanencia de 
los enajenados mentales en recintos siquiátricos y 
no en cárceles está muy lejos de respetarse, siendo 
muchos los casos de internos que debiéndose 
encontrar en un hospital, habitan nuestras cárceles.

La próxima semana me explayaré en esta 
realidad de nuestro sistema penal y de salud, el que 
se presenta como unos de los principales desafíos 
que tenemos como país a la hora de enfrentar el 
fenómeno criminal.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/01/2025
    $262.204
  $1.100.088
  $1.100.088

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      23,83%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


